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Valores y Giros a Jesús Gil, 


Espíritu de Militancia 


Si propagamos ideas sanas, 
de bienestar social; si nuestro 
movimiento tiende, no a desca- 
misar a los que tienen camisas, 
sino a hacer que todos las ten- 
gan en igualdad de condicio- 
nes; si el derecho a la supera- 
ción en todos los órdenes de la 
vida es algo que ya nadie se 
atrevería a negarlo; si se reco- 
moce que los pueblos están su- 
jetos a cambios fundamentales 
en sus sistemas de relaciones y 
si nosotros propagamos un 
cambio de valores que traerá 
zomo resultado. una sociedad 
nueva, sin privilegios de ningu- 

* na especie, sin Estados, sin 
guerras, sin opresión y sin nin- 
guno de esos signos arbitrarios, 
como ¡la explotación, que deni- 
gran, envilecen y dividen a la 
sociedad humana en amos y en 
esclavos, ¿por qué hemos de es- 


condernos para hablar?, ¿por 


qué no hemos de expresar pú- 
blicamente lo que queremos y lo 
que pensamos?; ¿por qué he- 
mos de negar alguna vez que 
somos anarquistas si concep- 
tuamos al anarquismo como la 
más alta expresión del espíri- 
tu y el pensamiento humano? 


El hombre podrá esconderse 
para realizar actos que pugnan 
gon el sentimiento colectivo de 
bienestar, pero, cuando se tiene 
la firme convicción que se lu- 
cha por una idea de equidad y. 
justicia — .aunque haya quie- 
mes intenten declarar esa aspi- 
ración al margen de todos los 
derechos que a través de 
cruentas luchas se han conquis- 
tado, no hay más que una ra- 
zón: el miedo - al sacrificio in- 
dividual que pueda  obligarnos 
2 aceptar un terreno que esta- 
mos convencidos no es el que 
nos pertenece. Claro está que 
si en el choque de lo justo con- 
tra lo injusto, de la libertad 
«ontra -la opresión, de la socie- 
dad contra el Estado, todas fue- 
zan flores, la lucha sería solo 
un deporte espiritual, como es 
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él football un deporte físico y ¡presenta una conquista. 


el progreso. y el bienestar hu- 
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que sin esfuerzos nada se con- 
quista ni nada honra tanto a 
los pueblos y las instituciones 
como aquellas conquistas que 
por su trascendencia exigen 
siempre algo que sobrepase el 
límite de lo común. 

Que a la FORA. se le persi- 
ga, se le escarnezca, se le de- 
clare ilícita y a sus militantes 
más activos se les deporte, se 
les encarcele y se les confine, 
todo ello no debe detenernos en 
nuestras aspiraciones ni limi- 
tar el campo de nuestras activi- 
dades. ¡Sostenemos un movi- 
miento de frente y de frente 
debemos avanzar porque los va- 
lores morales de la FORA es- 
tán en relación directa con las 
consecuencias y responsabilida- 
des de la lucha. 

Cuando con más furia la 
FORA es escarnecida por los 
usufructuarios del poder, como 
en la actualidad, cuando los que 
gobiernan se esfuerzan por re- 
ducirla a la clandestinidad me- 
diante el ilicitismo, cuando se le 
condena a vivir con sus loca- 
les clausurados y sobre sus mi- 
litantes pende la persecución 
más «encarnizada, las conse- 
cuencias y las responsabilida- 
des del momento son graves, 
pero también el valor moral de 
nuestra gloriosa y aguerrida 
institución. adquiere proporcio- 
nes que ya quisieran para sí 
más de cuatro partidos y orga- 
nismos politicantes, como la C. 
G. T., que se debaten en la in- 
solvencig y en la orfandad de 
espíritu de militancia. 

En la FORA estuvo siempre 
el esfuerzo heroico porque sus 
luchas representan una aspira- 
ción de libertad y justicia co- 
lectiva y con ella marcha un 
pueblo, no un partido. 

La libertad es la causa de la 
FORA y las grandes .causas 
triunfan siempre aunque se les 
persiga y escarnezca. Nuestro 
movimiento tiene todavía vita- 
lidad para ver caer a muchos 
tiranos y para sobrevivir a mu- 
chos .regímenes de fuerza. Su 
historia de treinta y tres años 


de lucha es más elocuente que 


«La lucha por la libertad y el | cuanto pudiéramos decir. en un 


mas y tantos sacrifiicos. Pero 
la lucha por la libertad — ya 
que solo la libertad es el alma 
de las grandes causas — trae 
aparejadas mil contrariedades 
en la vida del luchador, que se 
traducen en persecuciones, des- 
tierros, encarcelamientos y to- 
do género de vicisitudes y que 
solo los espíritus templados pa- 
ra esa tormentosa tragedia en 
que la humanidad se debate des- 
de siglos inmemoriales, resis- 
ten hasta el fin. 


¿Cuál es la idea política o so- 
cial que no se ha elaborado a 
costa del sacrificio, la libertad 
y la vida de sus más abnegados 
luchadores? ¿En qué régimen y 
en qué época los detentadores y 
usufructuarios del poder no 
han perseguido y execrado a 
los que propulsaban un cambio 
de las condiciones de vida, que 
iba siempre más lejos que las 
ya establecidas por el régimen 
imperante? Y, sin embargo, no 
por ello la lucha ha cesado y no 
por ello ha dejado de triunfar 
la nueva aspiración contra la 
cual se tran puesto en juego 
todos los obstáculos desde la 
calumnia al crimen. De aquí 
que si nuestro movimiento tien- 
de a la superación de las con- 
diciones sociales en que vivi- 
mos, si anhelamos una sociedad 
más justa y equitativa, no de- 
bemos amilanarnos ni ante la 
persecución ni ante los contra- 
tiempos que suframos, sino que 
debemos forzar el indiferentis- 
mo que nos rodee provocando 
circunstancias nuevas que obli- 
guen al pueblo a pensar y to- 
mar parte activa en la lucha 
por su liberación. Pero la lu- 
cha hay que aceptarla con to- 
das sus consecuencias y respon- 
sabilidades porque de lo contra- 
rio más de una vez tendríamos 
que renunciar g nuestras aspi- 
raciones de libertad y “justicia 
y jamás -tendríamos un movi- 
miento propio ni tampoco el de- 
recho a ese sabroso pan que re- 


mano no costarían tantas vícti- bienestar colectivo reclama es-!artículo, ya que ningún movi- 
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efuerzos y hay que darlos por-*PARA NOSOTROS Y 


PARA LOS OTROS 


Desde un tiempo a esta par- 
te se habló tanto del pacto de 
la F. O. R. A. y se dijeron tan- 
tas y tan distintas cosas a su 
respecto que nos parece opor- 
tuno hablar del mismo. Se ha 
dicho por algunos que se dedi- 
caron a historiadores de la 
FORA que el pacto de la mis- 
ma era tan solo la declaración 





'de principio votada en 1904, 


aceptando a regañadientes la 
recomendación en 1905 con res- 
pecto al comunismo anárquico; 
otros sostienen que el pacto de 
la FORA es una cosa que se 
puede apreciar o considerar al 
margen de su declaración de 
principio. A nosotros estas 
“nuevas” interpretaciones no 
consiguen escondernos las pa- 
tas de la sota. El pacto de la 
FORA, ante todo, no es un es- 
tatuto ni mucho menos, cuyos 
incisos y articulados puedan 
ser elásticos e interpretados .a 
capricho; más que en lo escri- 
to, está en la actuación anár- 
quica dentro de los gremios, en 
la conducta de sus militantes 
como tales, 


Desde 1901 hasta 1905 la 
==> 


miento sobrevive al terror y 
las persecuciones de sus tradi- 
cionales enemigos más que a 
fuerza de heroismo y combati- 
vidad sin tregua. 

La libertad y el bienestar so- 
lo se conquistan luchando y en 
la lucha estamos por la libertad 
de nuestros presos y de nues- 
tro movimiento, por el bienes- 
tar de los desheredados, por 
una sociedad más justa, ¡por los 
ideales de la FORA. 

La persecución, la cárcel, el 
destierro no pueden enfriar el 
sentimiento de la libertad ni 
matar nuestro espíritu de mi- 
litancia porque somos conven- 
cidos que fuera de la lucha no 
hay más que un camino, el del 
renunciamiento, y que por este 
camino solo se llega a la nega- 
ción de todos los valores que 
permiten al hombre pueda dis- 
tinguirse del cerdo. 
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LABOR QUE URGE 


De una circular 0 AE apues todo eso se va haciendo 


enviada por el Consejo Federal 
de la FORA a las organizacio- 
nes adheridas transcribimos a 
continuación algunos párrafos, 
ya que el poco espaci 
tra hoja no noz per 


lar. 

“No vamos a enu 
poco la situación ni el número 
de los compañeros presos y des- 
terrados o muertos, por las tor- 
turas sufridas en los calabozos 
de esta moderna inquisición, o 
como consecuencia de las enfer- 
medades contmídas allí dentro, 


¡520 


FORA, tanto en sus luchas, 
como en sus congresos, ha ido 
corrigiendo: sus ideas y sus 
prácticas de lucha y desde esa 
fecha histórica, hasta su no- 
veno congreso, en el que se dió, 
gi se quiere, mayor claridad a 
su pensamiento intrínseco, ha 
elaborado lo que creemos es su 
pacto federal. 

Pero, veamos qué es pacto, 
qué entendemos por pacto. En- 
tendemos, por pacto, un libre 
acuerdo en líneas generales pa- 
ra llegar a un fin determina- 
do entre varias personas, 0 si 
se quiere convenio, bastante tá- 
cito, ya que libremente conve- 
nimos en obrar en la manera 
convenida para divulgar estas 
ideas, para triunfar en esta O 
aquella lucha, como para apo- 
yarse mutuamente. Pacto es si- 
nónimo de solidaridad. Ahora 
bien. El ipacto de la FORA es 
para nosotros su declaración de 
principio, su concepción de lu- 
cha y del gremialismo, como 
así también la forma de rela- 
ción entre sus componentes. 
Forma parte de su pacto tam- 
bién aquel “ningún poder para 
nadie, y menos para los sindi- 
catos”, tan olvidado para mu- 
chos. 

Siendo la FORA una institu- 
ción no tan solo gremial, sino 
que idealista y revolucionaria, y 
usando para su orientación ge- 
neral la interpretación anárqui- 
ca, no podía ni puede, so pena 
de negarse, tener como pacto 
algo ineorregible, si no todo 
aquello que sus asambleas re- 
e2firman o agregan como bueno 
y la práctica diaria no rechaza. 

LA FORA, por otra parte, 
ha esgrimido muy poco eso del 
pacto, porque su valor ha con- 
sistido más bien en el valor y 
acción en la diaria lucha de sus 
hombres. 

Hoy lo que hace falta no son 
revisaciones para su pacto, si- 
mo verdadera acción dinámica 
de sus componentes. Lo que ha- 
ce falta son voluntades y no ca- 
prichosas interpretaciones. 

' E. Latelazo 
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riódicamente en las publicacion: 
nes del movimiento en general 
y en la “O. Obrera” cuando sa- 
le. Solo diremos que hay actual- 


' meme des procesos: el de Bra- 
72d y el ide la asociación “ilí- 







'sespúnto de ser juzgados. 
gunos de los afecta- 
s pende la amenaza 
de condenas monstruosas que, 
de ser confirmadas, significa- 
rán el entierro de algunos ca- 
maradas por largos años de pre- 
sidio. Procesos que como ya se 
puso bien en evidencia no tie- 
nen otro asidero ni fundamen- 
to que la avaricia desenfrenada 
de algunos industriales y la in- 
tolerancia rencorosa y fanática 
de los que “GOBIERNAN”. A 
esto debemos de agregar la si- 
tuación de los obreros panade- 
ros trasladados ignominiosa- 
mente y contra todo derecho a 
Ushuaia por el “delito” de es- 
tar organizados en la F. O. R. 
A. Y de los cuales no se puede 
saber nada a pesar de haber ido 
algunos enfermos de cuidado y 
otros graves. Á esto debemos 
de agregar que la persecusión 
¡porfiada y sin descanso en con- 
tra de los gremios de la F. O. R. 
A., particularmente en la ciu- 
dad de Buenos Aires, no cesa 
ni un momento. Los malones 
policiales a los lugares de tra- 
bajo y las detenciones en masa 
hasta de 50, de 100 o de más 
obreros, están a la orden del 
día”. 

“En una de las últimas ra- 
zias llevadas a cabo por la po- 
licía de la capital se llevaron de 
los garages en donde trabaja- 
ban. a casi la mitad del gremio 
de Lavadores. De entre esos de 
tenidos arbitraria y brutalmen- 
te, dos han sido ya deportados 
y hay otros doce más en pers- 
pectiva para que lo séan un día 
de estos. La brutalidad de la re- 
vresión ha !llegado hasta el ex- 
tremo de sacar de la cama y 
enfermo, al conocido y recto mi- 
litante de la F. O. R. A. del gre- 
mio de Lavadores José Martín 
v llevarlo vreso al Departamen- 
to de Policía en donde murió 
debido a esc. 

Al militante de la U. Chau- 
feurs Gerónimo Rodríguez, lo 
detuvieron en el trabajo, estan- 
do hasta la fecha incomunicado 
y no sería de extrañar que la 
policía le fragie un proceso es- 
tilo septembrista”. 

“Urge, pues, redoblar ener- 
gías en favor de los procesados, 
presos y perseguidos por cues- 
tiones sociales en general, así 
como contra las deportaciones 
de obreros que se continuan ope- 
rando intermitentemente hasta 
dar a esta campaña el vuelo ne- 








oS. de R. D. de la Prensa (Canillitas) 


NUESTRA PALABRA AL GREMIO 


Aunque la trayectoria segui- RN de desocupación y de 


nuestra organización destaca de 
por sí nuestra posición, en estos 
momentos en que la fiebre par- 
tidista confunde e ilusiona con 
su gastado juego de prestidigi- 
tación, nosotros que no nos sen- 
timos mareados por los vanos 
halagos sabiéndolos interesados 
y pasajeros, hacemos un llama- 
do a la reflexión sobre la rea- 
lidad del momento que vivimos 
Pero, este llamado lo hacemos 
a la parte sana de nuestro gre- 
mio, a los que se ganan el sus- 
tento diario con el sudor de su 
frente y no a los logreros, a los 
serviles del capitalismo perio- 


%) 
aa desde el momento inicial S que atravesamos. 


Camaradas: La posición que 
ocupa nuestra organización es 
la mejor prueba de los ideales 
y propósitos que desde su ini- 
ciación la animan. ¿Quién, sino 
el sindicato ha estado de. pie 
frente a los atropellos policía- 
cos patronales, tantas veces 
llevados a cabo contra nos- 
otros? Nuestra organización no 
es fruto de un momento cir- 
cunstancial y pasajero, sino 
que significa algo más: marca 
una etapa evolutiva con miras 
a Crear un ambiente superior 
entre nosotros. 

Con esta visión en el futuro 


dístico que tratan de imponer ¡es que no hemos escatimado es- 


propósitos bastardos y reeditar | 


fuerzos en la lucha por nues- 


en nuestro gremio la época his- ¡tros bien entendidos intereses 
tórica — felizmente ya pasada ly por nuestra dignidad. Con es- 
— en que los personajes que |ta: visión exhortamos en esta 


hoy danzan y aspiran actuali- 
zarse tienen perfilada nítida- 
mente su personalidad moral; 
época que tuvo su más fiel ex- 
presión en ese cuadro de ser- 
vilismo político que significó el 
ataque sistemático — hasta su 
desaparición — a un diario 
cpositor del oficialismo impe- 
rante. 

Recordamos este hecho con el 
propósito de recalcar el peligro 
que significan las falsas posi- 
ciones a que algunos — tal vez 
ilusionados — que por este me- 
dio conquistarán, lo que el es- 
fuerzo y el sacrificio de nues- 
tra organización no puede con- 
seguir totalmente, debido a las 
circunstancias excepcionales en 
que hemos vivido, quieren lle- 
, Var al gremio por un camino 
¡ajeno a sus propósitos. 

Pero, si hay ingenuidad en 
algunos, no la hay en los ver- | 
daderos enemigos nuestros, en 
los incondicionales de las em- 
presas que siempre están en 
acecho esperando el momento 
de flaqueza para dar la atrope- 
llada. No la hay en los que co- 
metieron toda clase de atrope- 
lios contra el gremio desde que 
iniciamos el primer movimien- 
to hasta el último, en el cual 
cayera tan ¡gnominiosamente 
asesinado nuestro valiente y! 
noble camarada Oscar Santiago 
Velazquez. 

Nosotros que comprendemos 
este peligro damos la voz de 
alerta al gremio porque sabe- 
mos que existe en todos la as- 








piración palpitante de conquis- el 


tar una vez por todas las me- 
joras inmediatas, que son una 
necesidad sentida en estos mo- 
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bertadores y justicieros que con 
la misma persigue el movimien- 


cesario para que ella cuimine!to nuestro”. 
en el logro de los propósitos li-! 


El Consejo Federal 


hora difícil a que toda la parte 
sana del gremio reflexione go- 
bre la situación y por sobre to- 
das las pequeñas cosas persona- 
les nos dispongamos a trabajar 
por el engrandecimiento de 
nuestra organización que tan- 
tos sacrificios nos costara le- 


vantarla. 
Viva el Sindica- 


¡ Canillitas : 
to! 
La Comisión. 





¿Habéis sentado a la 
FORA en el banquillo 
de la ilicitud?; pues 
bien, la FORA sienta a 
vosotros en el banqui- 
llo de la ridiculez. 





PIC+ NIC 


El Sindicato de Resistencia 
Obreros Mosaístas y Anexos 
llevará a cabo un pic-nie el do- 
mingo 20 de enero en la quinta 
Delacroix, a total beneficio de 
su caja social. 

El pic-nic será amenizado 
por una selecta orquesta crio- 
ila compuesta por cuatro pro- 


Aunque habrá un pequeño 
bufet, las familias deberán lle- 
várse su comida. 

Solicite tarjetas a nuestros 
vendedores o en nuestra secre= 
taría, San Lorenzo 943. 

El precio de la tarjeta es, 
con pasaje de ida y vuelta por 
F. C. P.: Hombres, $1; má- 
jeres, $ 0.50; niños, $ 0.30. : 

Compañero trabajador: Aun- 
que no pertenezca a nuestro 
gremio queda igualmente invi- 
tado a pasar un día de dess 
canso y expansión espiritual. 

Concurra con su familia. 

La Comisión. | 
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F. O. LOCAL TUCUMANA 


Por la libertad de nuestros presos, por el dere- 
cho de asociación, por el mejoramiento de nues- 
tras condiciones sociales, agitemos el ambiente = Urge pues que los trabajado- 

y forcemos la indiferencia suicida 


Muchas son las necesidades?y con una gran parte de sus mi.- 


y las cuestiones que la situación 
«política económica del actual 
“momento nos plantea, pero, por 
sobre todas esas necesidades y 
cuestiones hay una que el mo- 
vimiento todo de la FORA debe 
.eencararla con primordial aten- 
ción, ya que existe de nuestra 
parte un deber moral hacia 
«aquellos militantes que por de- 
fender el derecho de los traba- 
Jadores, a cuya clase pertene- 
cen, han sido condenados a pur- 
gar en las cárceles y presidios 
.e! terrible delito de luchar por 
una sociedad más libre y más 
equitativa. La libertad de nues- 
tros presos debe, pues, consti- 
tuir para nosotros uno de los 
motivos más fundamentales que 
nos lleve no solamente a una 
agitación pública, sino que nos 
aliente a trabajar por la reor- 
ganización del proletariado en 
el seno de la FORA, ya que so- 
dc disponiendo de una fuerza 
orgánica pudremos plantear a 
los poderes constituídos-una ac- 
«ión enérgica, con resultados 
inmediatos, que restituya a 
nuestros compañeros presos la 
libertad arrebatada por los can- 
«cerberos de la justicia históri- 
Ca. 

Los trabajadores saben — 
por haberlo sufrido en carnes 
propias — que a partir del ad- 
venimiento del gobierno de fac- 
to la reacción gubernativa fué 
implacable contra el proletaria- 
do revolucionario y que fué la 
FORA, por su espíritu de lu- 
cha, por su temperamento anár- 
quico y por su acción abierta- 
-mente revolucionaria frente al 
nuevo gobierno, como al que le 
sucedió más tarde, la que buvo 
-Que soportar todo el peso de las 
persecuciones y los atropellos 
con que se buscaba matar el 
“movimiento revolucionario del 
proletariado. 

Desde 1930 hasta hoy, la lu- 
cha ha sido ardua, pero ha sido 
solo una lucha defensiva en que 
una gran parte de la militancia 
forista ha resistido con heroico 
estoicismo todos los atentados a 
la libertad, todos los atropellos 
al derecho y en que ha recorri- 
do toda la via crucis impuesta 
por el santo oficio gubernativo, 
desde los sótanos de investiga- 
ciones de la Capital hasta el 
tristemente célebre presidio de 
Usuahia. 

En la actualidad nuestro mo- 
vimiento vive y es una potencia, 
pero vive con sus locales 
£lausurados, con muchos de sus 
<«rganismos al margen de la ley 





litantes en la cárcel; vive bajo 
la más terrible reación en todas 
Partes. 

Este estado de persecuciones 
mantenido contra el movimien- 
to de la FORA ha repercutido 
indiscutiblemente sobre las con 
diciones de vida de todo el pro- 
letariado de este país, que avan- 
ZÓ siempre a impulsos de las 
luchas foristas y de ahí que su 
situación sea ahora, en el orden 
de las conquistas materiales, pé- 
sima y deplorable. Pero los tra- 
bajadores deben reflexionar so- 
bre esta situación de miseria 
que pesa en forma denigrante 
sobre sus condiciones morales 
y económicas y abocarse a la 
1eorganización de sus organis- 
mos de lucha: para la reconauis- 
ta de cuanto les ha sido arreba- 
tado en estos últimos cuatro 


Gtarnos el desagrado que nues-:» 


|tra actitud pueda causarles a 
quienes tampoco les importa q 
nosotros sucumbamos bajo la 
esclavitud que nos imponen. 


es se aboquen a la reorganiza- 
ción de sus sindicatos y a la so- 
lución de todas aquellas cues- 
tiones que son de su directa in- 
cumbencia ya que solo mediante 
a organización y la ducha del 
proletariado podrán venir los 
buenos tiempos que anhelamos. 
Una gran cantidad de mili- 

¡ tantes de nuestro movimiento 
quedan aún en las cárceles y 
| presidios, algunos de ellos con- 
denados y otros próximos a ser 
víctimas de monstruosas penas; 
el derecho de reunión y propa- 
ganda sigue siendo restringi- 
Go, quando no abolido en todo el 
territorio de la Argentina; los 
salarios son cada vez más exi- 
guos y las condiciones de tra- 
bajo, pésimas. Por todas partes 
desocupación y miseria. ¿Qué 
más esperan los trabajadores 
para romper con esta situación 
vergonzosa que los coloca en un 
¡nivel muy inferior al concepto 
¡revolucionario?. ¿Qué se le cor- 


años de reacción estatal capita- ten los badajos al toro? 


lista. De nu hacerse así, de no 
decidirse los trabajadores a la 
lucha por su propio mejora- 
miento desde sus sindicatos de 
resistencia, la situación no me- 
jorará por si sola, pues, las con- 
diciones del proletariado fueron 
siempre mejoradas — directa o 
indirectamente — por las lu- 
chas que en pro de tales o cua- 
les conquistas se le plantearon 
al Capitalismo y al Estado. 

Si quremos mejorar nuestras 
condiicones de vida, no tenemos 
los trabajadores más que un ca- 
mino: la organización y la lu- 
cha. Si no nos organizamos hoy, 
tendremos que hacerlo mañana 
y cuanto más el tiempo pase 
[peor será para nosotros por- 
que más se irá afianzando el 
régimen de esclavitud que nos 
imponen. ¿A que esperar en- 
tonces mejores epocas, si esas 
épocas no vendrán con los me- 
sías de la política y en cambio 
vendrán mediante nuestro es- 
fuerzo por el mejoramiento que 
deseamos? Claro está que si va- 
mos a tener en cuenta lo que 
puedan pensar los que se bene- 
fician con nuestra esclavitud o 
ios que ofician de guardianes 
del actual estado de cosas, nun- 
«ca saldremos de esta situación 
porque siempre se nos exigirá 
pasividad y renunciamiento ab- 
soluto frente a aquellas cuestio- 
nes que nos afectan como parte 
desposeída. 

Si somos nosotros los que su- 
frimos las consecuencias direc- 
tas de un régimen social des- 
quiciado, debemos ser también 
nosotros quienes se decidan a la 
conquista de mejores condicio- 
nes de vida y poco debe impor- 


Motivos sobran para que el 
trabajador se preucupe por su 
organización, ¡para que se deci- 
da a la lucha por una serie de 
cuestiones que le afectan pro- 
fundamente, pero hay taras mo- 


rales del ambiente que ejercen 


poderosas influencias negativas 
en el espíritu de las multitudes 
y son esas influencias las que 
hoy hacen que el proletariado 
— no obstante cumprender su 
situación — espere la llegada 
del Cristo que multiplique los 
panes y los (peces. Sin embargo 


la revolución — y con ella nues- | 


tro movimiento — no puede de- 
tenerse ante obstáculos de esta 
naturaleza, porque de ser así, la 
humanidad no hubiese evolucio- 
nado jamás y sisiemas esclavis- 
tas peores que el que sufrimos 
ro hubiesen sido rotos por el 
empuje revolucionario que pa- 
so a paso la historia recuerda. 

La capacidad combativa de- 

termina en las minorías de van- 
guardia un concepto de respon- 
sabilidad que es el que las im- 
pulsa constantemente a la ac- 
ción emancipadora y cuando las 
mayorías rehuyen la lucha en 
determinadas emergencias, son 
: esas minorías, las llamadas a 
forzar la pasividad suicida, 
provocando circunstancias que 
rompan con la indiferencia de 
los que no piensan o no quie- 
ren comprometerse. 

El momento actual exige acti- 
vidades reivindicativas inmedia- 
tas y las minorías activas del 
proletariado deben hacerse car- 
go de esta labor urgente sin es- 
'perar la presencia de las mayo- 
rías para recién reavivar el fue- 
go de la lucha. 


Todo obrero, todo trabajador 
todo proletario que comprendes 
ia necesidad de la organización: 
y tenga aspiraciones de mejo- 
ramiento colectivo, no debe re- 
huir las exigencias de esta ho- 
ra ni escudar su decersión en la; 
indiferencia de las masas, sino 
que rebe agruparse con sus com 
pañeros de oficio y si entre los 
ae su oficio no encontrara com- 
pañeros para la reorganización, 
debe agruparse con los de otros 
oficios y coperar así en la base 
orgánica del movimiento. Lo 
grave y deplorable en esta cir- 
cunstancia es rehuir la lucha 
sumándose al rebaño de los flo» 
jos, los cómodos y los indiferen- 
tes y abandonando esa minoría 
— Que aunque replegada en la 
defensiva — aún no ha renun- 
ciado g sus deberes ni ha abdi- 
cado de sus derechos. 

Trabajadores de todos los ofi- 
cios: La situación que sufrimos 
no cambiará mientras no levan- 
bemos nuestras organizaciones 
y nos lancemos a la lucha por 
la libertad de nuestros presos, 
por el derecho de reunión y 
propaganda ,por mejores sala- 
rios y condiciones de trabajo; 
por el derecho a la vida de todo 
¡el proletariado. La FORA sigue 

de pié resistiendo las acometi- 
das de la reacción y si amáis 
vuestra libertad y deseáis vues- 
tro mejoramiento, sumaos a sus 
filas y participad en sus luchas, 

Este Consejo Local, os invita 
trabajadores de todos los ofi- 
cios a no perder el tiempo en 
espera de la llegada de algún 
mesías político que cambie la si- 
tuación, que vosotros mismos la 
babéis permitido con vuestra im. 
diferencia. Hay que sobrepo- 
nerse a la apatía, al renuncia- 
miento y al suicidio moral que 
contagia en esta época a muchos 
que ayer fueron entusiastas. 
Hay que organizarse y hay que 
luchar vor lo que nosotr0%s que- 
remos: una sociedad de libres y 
de iguales. 

El joa Local 
Ci 


A los obreros ladrilleros 


Otra vez el hambre y la des- 
ocupación se ciernen sobre 
nuestros hogares; nuestros hi- 
jos y nuestras compañeras en- 
tran a sufrir la más desespe- 
rante miseria y nosotros no te- 
OS ni siquiera un poquito 

e 

















“El mal tiempo” parece ame- 
nazante, decimos los ladrille- 
ros y si éste llega con furia, 
más grande será nuestra deses- 
peración y terminará por qui- 
tarnos ese miserable salario de 
hambre por el cual trabajamos. 
¿Y ese mal tiempo qué es?; ese 
mal tiempo es nuestra discre- 
pancia y desunión porque tene- 
mos la costumbre de organizar- 

“nos solo por un par de meses. 














miseria por la que atraviesa el 


gremio de albañiles y que de¡fuerzo para obtener las mejo- 


un largo. tiempo a esta parte 
viene soportando, solo parece 


que la sienten aquellos compa- 


eros cuya moral y espíritu de 
czombatividad no ha decaído y 


que con pujanza tenaz sostie- | lucha. 


men inquebrantables la organi- 
zación, aunque para ello ten- 
gan que hacer malabarismos con 
la situación económica, con fi- 
nes de levantar en alto el valor 
de la organización que defien- 
den, dando con esto una demos- 
tración que solo los valores po- 
sitivos y los hombres que ad- 
quieren una convicción clara de 
la necesidad de luchar, no solo 
para conseguir mejoras materia- 
les, sino para evolucionar y 
perfeccionarse para una socie- 
dad futura, son los capaces de 


sostenerse frente a todos los|de la construcción: Asistid a 
deso asambleas del gremio. 


«obstáculos. 

Este espíritu de sacrificio in- 
dividual para una conquista co- 
lectiva, parecen sentirla sólo 
ana parte de los obreros alba- 
files, decimos, porque en estos 
momentos en que la mayoría de 
los trabajadoaes del goemio es- 
peran ansiosos la declaración 


A o o o 
para reclamar un pedazo más depdavía tener que dejarles de 20 
pan, que en buena hora lo exi- | u 30 centavos por peso a los que 


gimos y cuando ya pasan esos 
meses empezamos a desertar del 
sindicato porque creemos 
que éste ya no nos hace falta. 
Pero no debe ser así, camara- 
das; el sindicato es la única ar- 
ma que tenemos los trabajado- 
res para defender nuestros de- 
rechos como hombres explota- 
dos, ya sea moral o material- 
mente y cuando empezamos a 
desertar, ya “el mal tiempo” 
está con nosotros — aún cuan- 
do no sea su época — y nues- 


tros explotadores hacen -sulcampanas. 


agosto. Empiezan. por mermar 
el personal; luego dicen que la 
plaza ha bajado y no pueden 
pagar más que $ 4.0 3.50 y si 
quieren trabajar que el boliche- 
ro fulano, por ayudarlos, les 
acuerda crédito o de lo contra- 
rio paran el trabajo. De esta 
manera nos explotan en los sa- 
larios y en las mercaderías que 
nos hacen dar con el bolichero, 
pues estos últimos nos recar- 
gan en un 20 a un 30 olo sobre 
el 'precio corriente. Si el que 
trabaja se niega a recibir mer- 
cadería, los patrones tienen la 
desfachatez de decirle que no 
tienen dinero y, en realidad, lo. 
«ue no tienen es dignidad y 
vergúenza. Elf 

Camaradas : No es posible se- 
guir tolerando tant=  infamía 
patronal;.no es posible trabajar, 
por el miserable salario de 3.50, 


7 de la tárde o algo más y to- 


¡vir más cómodamente! 
y .4 pesos tan bestialmente- des- | 
úe.las 3 de la mañana, hasta las |. 


perar abiertamente con su. es- Moral 

Comentarios a las resolu- 
ciones de la Reunión Regio- 
nal de Delegados celebrada 
en Rosario del 28 de Se- 
tiembre al 5 de Octubre de 
1934. : 


ras que tanto necesitamos. Los 
trabajadores del andamio deben 
comprender muy bien que es 
necesario reforzar la organiza- 
ción para coordinar un plan de 


Deben saber también que los 
compañeros que actúan en el 
movimiento tienen en estos mo-' 
mentos la responsabilidad del 
estudio de un pliego de condi- 
ciones, cuya «reafirmación del 
deseo de conquistarlo quedará 
traducido en las resoluciones 
que se tomen en la asamblea ge- 
neral que se realizará el día do- 
mingo 13 de Enero, a ho- 
ras 9.30, en el local social, San 
Lorenzo N* 943. 

Por ello: 

Camaradas albañiles y peones 


ACLARACION 


Aunque ya el C. F. de la FORA 
ha pasado ¡a los organismos adheri- 
¡mos las actas y el informe de la úl. 
tima reunión regional de Delegados 
ly por ellas el proletariado militante 
se habrá lormado un juicio de las 
cuestiones allí debatidas, creemos sin 
embargo, y no obstante el tiempo 
transcurrido, que no está fuera de 
lugar un breve comentario al res- 
pecto. 

Se ha hecho en esa asamblea un 
concienzudo recuento de valores y 
actuaciones; se ha examinado la po- 
sición de la corriente innovadora des 
de el punto de vista de nuestro mo- 
vimiento y se ha' reafirmado una vez 
más la tendencia quintista — con su 
sistema orgánico federalista y por 
oficio, con sus tácticas y métodos 
de: lucha, con sus normas y finali- 
dad ideológica — que sustancia la 
FORA. Pero nosotros deseamos re- 
calcar .algo más acerca de esa eo- 
rriente que se ha venido elaboran- 
do en la Argentina desde hace algu- 
nos años y que debía llegar a su má- 
ximo de desarrollo después del pe- 
ríodo de “facto”. Eso sí, no nos can- 
saremos de advertir que las expe- 
riencias surgidas de cuantos casos 
kemios visto reproduciree, han. de 
serle frutíferas al proletariado siem 
pre y cuando sepa extraer de todo 
ese proceso de disgregamiento que 
hemos sufrido, el mayor grado po- 


Estrechad filas en el sindica- 
to para conquistar mejoras. So- 
lo un camino queda: la organi- 
zación .de los trabajadores en 
Sindicato de Resistencia. 

No olvideis: Domingo 13 de 
Enero, a horas 9,30, asamblea. 

La Comisión. 





vos estafan de acuerdo con el 
patrón en la mercadería que 
nos dan a cuenta de trabajo. 
¿Por qué aguantar tan dócil- 
mente tanto abuso ¿Acaso no 
tenemos la ¡pretensión de lla- 
marnos hombres? ¿O es que de- 
jamos nuestros intereses para 
que los arregle algún poder di- 
vino o algún partido políti- 
co?... Esperar estos milagros | sible de enseñanzas, ya que sólo así 
es hacerse la ilusión del zorro | Podrá ir acrecentando sus conquistas 
que seguía detrás del toro es- ¡y reafirmando su personalidad fren- 
perando que se le cayeran las |le a todos los factores regresivos — 
y corrientes, que con uno u otro tin- 
te defraudan el concepto de la revbo- 
lución. Francamente — otra aspira- 
ción que la de concurrir con nuestro 
«porte al refuerzo de la mentalidad 
revolucionaria del proletariado, no 
ros guía hoy, como no nos ha guia- 
do en las peores épocas de confu- 
sionismo y de ahí que, sín menos- 
cabo para nadie anhelamos llegar 
al esclarecimiento — aunque sea 


, sintético -— de todo ese período de 
los hombres organizados y, el conspiraciones que contra la vida de 


valor del sindicato obrero. Silla FORA se ha trabajad 
queréis que vuestros hijos n0| pio seno rara nio: 
sean pasto del hambre y la mi- ó 
seria, camaradas, no debéis mi- 
rar el tiempo, porque en todas 
las épocas -— buenas o malas 
— necesitan comer. 
Camaradas ladrilleros: ¡A or- 
ganizarse en nuéstro sindicato, 
que tiene sus pue 


Nuestro mejoramiento econó- 
mico y moral está en nosotros 
mismos, que por nuestros cCa- 
prichos pagamos las consecuen- 
cias. Hora es ya que nos orga- 
nicemos nuevamente en nuestra 
sociedad de resistencia 'para 
una próxima lucha de conquis- 
ta, demostrando a nuestros san- 
guijuelas lo que somos capaces 


No pretendemos ensañarnos sobre 
los errores, ni aún de aquellos que 
aspiraban a convertirse en auxiliares 


menos abrigamos la pretensión de 
negarles €l derecho a equivocarse re- 
clamado. por algunos, que si erraron 
sinceramente, serán sus hechos quie 
nes se encarguen de decirlo. Pero 
ha habido en la intentona de esa nue 


puertas abiertas 
para "todos los hombres que se 
sientan ernlotados y. ansían vi- 


ARA jo los valores morales de la FORA, 
_Julio Díaz. ¿| propósitlos -desleales y planeados a 
(Ladrillero). ' conciencia, ha 'habid) cosas feas con 


strucción: Ahondando un Proceso: Como se reprime 


y A pesar. de la situación _de de huelga, no se atreven a coó- 


técnicos de nuestro movimiento, ñij 


pémrr . e rm et 





nuestra propaganda 
| en el Norte 


Ya hemos dicho repetidas ve- 
ces que no es a los ¡partidos po- 
líticos de “oposición” a quienes 
temen y contra quienes se pre- 
caben los gobiernos del simula- 
cro revolucionario de Septiem- 
bre, sino al movimiento de la 
FORA. 

A excepción de Tucumán, 
donde durante el período uribu- 
rista se mantuvo nuestra orga” 
nización y donde después de es- 
te período supo también defen- 
derse contra las acechanzas 
reaccionarias, lo restante de la 
región norteña no ha podido so- 
breponerse a los procedimien- 
tos gubernativos. 

En Jujuy, por ejemplo, la 
policía tiene controlada hastá 
las actividades más insignifi- 
cantes de los pocos compañeros 
activos que allí quedan. No es 
posible comunicarse ni por eo- 
rrespondencia, ni hacerles lle- 
gar ninguna clase de propagan- 

|da ni de comunicaciones. El co- 
“rreo realiza en este sentido to- 
da clase de sabotaje y, como es 
facil comprenderlo, las activida 
des que allí pudieran surgir se 
pierden en el más deplorable 
aislamiento . Esta norma del go. 
tbierno reacionario de Jujuy se 
extiende a todo el resto del te- 
rritorio norteño, Pero ¿debemos 
nosotros someternos al crite= 
rio y al temperamento de este 
o aquel gobierno? De ser así, 
estamos demás como militantes 
de un movimiento de principios 
y aspiraciones revolucionarias. 
Nuestro movimiento vive 
cuando sabe abrirse camino a 
través de toda la reacción y de 
todos los obstáculos que se le 
interponen. Frente a la repre- 
sión sistemática del gobierno ju- 
jeño, como de todos los otros go- 
biernos, debe estar nuestra acti. 
vidad persistente en defensa de 
todo aquello que constituye 
nuestro movimiento. 
Habiendo los hombres, log 
medios sobran, se ha dicho, y si 
esto es así, en Jujuy, como en 
'todo el norte, nuestra propa- 
ganda no tiene por qué dejarse 
sofocar. . 
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Cuando un pueblo se calla an- 
te la opresión, su indiferencia es 
el preámbulo de la muerte, 

'ALBERTO R. PARSONS. 
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tra laz cuales el proletariado -debe 
vivir en guardia si no quiere conver 


va corriente que pretendió tirar aba ¡tirse en instrumento de una nNUeva, 


política: la 
ción. 


(Continuará en el próximo número). 


política de la ,revolu- 








